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J U I C I O C R Í T I C O 
de k decima corrida de abono efectuada eii la pla^a de JVIadrid el día 4 de Junio 
de á las cinco de la tarde. 
Ni juicio crítico, ni casi mención merecen corridas como la que presenciamos en la tarde del domingo,,último. 
"Es vergonzoso que en la plaza de Madrid, la que fuera un tiempo academia donde se jugaban las mejores teses 
v alternaban los mejores toreros; en la que compartió concia de Sevilla por la afición e inteligencia a íacultad de 
J J nacer toreros y la de mantener 
la tiesta nacional en su anti-
guo esplendor, se dé ai pübli, 
co una y otra corrida como las 
que estamos viendo ordinaria, 
mente. 
Duro es no poder emitir 
juicio sin graves censuras para 
ganaderos, empresa y toreros, 
Pero no hay otro remedio] 
si ha de decirse la verdad. ' 
Eara es la corrida—como 
no hemos presenciado en lo 
que va de temporada más do 
dos y no completas—en 
los toros reúnan condiciones 
de edad, lámina, voluntad y 
poder; y aun hubo varias en 
que ni lámina ni aun edad 
tenían las reses. 
Por supuesto que hablo 
de la edad como pudiera ha-
blar de los Viajes del Capitán 
Oulliver al país de los monoi, 
porque mucho tiempo hace 
que por casualidad sale al rue-
do nuestro un toro con cinco 
años. 
Es decir, que no se ha re-
bajado la talla, como decimos 
en otros asuntos, sino que se 
ha suprimido: hoy la edad re-
glamentaria oscila entre los 
tres y los cinco años, aunque 
llegando rara vez al límite 
superior. 
Y de toreros y de matado-
res, particularmente, podemos 
decir otro tanto. Nunca hubo cosecha tan grande, pero nunca vistieronfla taleguilla tantas nulidades, endiosadas 
algunas por las palmas inconscientes de los domingueros y por las adulaciones de amigos imbéciles ó ininteligentes 
<i de partidarios «de pago» ó de cobro. 
Flor de un día son las notabilidades improvisadas en el toreo. 
Y aun de los carteles en que se anuncian las corridas no puede ñarse el aficionado. 
Porque, malos y todo, apenas hay corrida sin rectificación y enmienda. Que se inutiliza un toro, que falta algún 
banderillero, que se reemplaza algún picador por otro: casi siempre hay alteraciones. 
De los toros dispuestos para enchiquerarlos, uno, cuando menos, es desechado por los veterinarios y sustituido 
,por otro, no de la misma ganadería, sino de cualquiera otra. 
En la décima de abono, efectuada el domingo próximo pasado, no fué uno, sino dos los desechados, y aún habió 
Bombita pasando de muleta al primer toro 
- ^Soy^t^TtritTS;** SevUl. faeron reemqpl.Zado9 por do8 de A m b . s . los q«8 ocup»-
^ i t l e s ^ ' c ^ ' X l ^ ^ n t 8 ' " ^ " p o r q u e 8i bien en I. eombr. no hnbo W eonenrrencia, 
ficionados netos de esos dorados á fuego, 
JJL en nada reparan y á qtiienes nada de-
tiene cuando suponen que la corrida ha de 
valer la insolación que van a procurarse. 
Bombita de primer matador y director, 
dnabeño y Montes (el nuevo) eran los ma-
tadores, y confesamos con lealtad, que so-
lamente por ver «cómo se tira José», fué 
¿rail paite de la conchrrencia. 
g bi hubiera sido posible la consulta, de 
aeeuro lo habrían declarado asi los señores. 
El ganado respondió á las tristes espe-
ranzas ó á los presentimientos tristes de la 
afición- Kl primer toro de Clemente, ó sea 
el segundo de la conida, en clase de bece-
rro, cumplió; fue voluntario y empezaba á 
cornear con buen deseo. Y para animar al 
animal le metieron una vara de palo entre 
cuero y carne, porque de agarrarle de otra 
manera allí termina la historia del cabrito, 
jjl segundo Clemente no mostró bravura, 
atinque si tenía algo de poder, y tardeando 
arremetía á los caballos: en palos y en el 
«nal de 811 vi^a desarmaba algo. 
El cuarto empezó con poder y escasa 
voluntad, y acabó en buey, huyéndose. E l 
nuinto hizo regular faena y acabó bien. TT , , r „ 
q El primero de la tarde, que fué de Una vara del I n S l é ' * Montes al quite. 
Arribas, como queda dicho, fué desde sus 
comienzos nn animal pacífico y terminó en buey. E l segundo de Arribas, que fué el último en la lidia auedó bien 
en todos los tercios: e toro de la tarde, aunque sin merecer grandes elogios: fué un buen toro 
La lidia, imposible: para tales gentes no hay toro posible: aquello fué lo más malo aue hemos visto ni aun en 
S ^ q S ^ ieVéS 8U 8alÍda del chi(luero' sin emendarlo y sin X ¿ que es peor! el mata-
0 Tr0de0sA 7 capoteando y soltando la tela en el suelo, ó resucitando aquella costumbre de 
No hubo un puyazo notable, no hubo un par de banderillas, no ya bien puesto, sino procurando aliviar á BU 
matador; y no hubo matadores más que el Alsabeño zn su segundo toro. 
Bombita, que no supo sujetar al primer toro, entró á matar cuarteando y remató con un golletazo, después de 
sufrir un palo en el brazo derecho, con desarme de todos los avíos. En su segundo logró dejar una en lo alto, aleo 
ladeada, después de torear sin confianza y volviendo un tanto la cara; así me pareció al entrar á matar á volapié casi. 
Algabeno ni paró ni dió un pase regular, siquiera, al primer cabrito que «le tocó en suerte», y entró á matar 
como una chispa eléctrica: el desenlace fué un bajonazo. 
En el quinto volvió á ser Qi Algabeño que solía; paró con la muleta, dió algún pase cambiado y de pecho, con 
lucimiento, y entrando á volapié como el sabe, y saliendo limpio, dejó la estocada mejor de la tarde. 
El toro nada tenía de particular, sino que se aplomó en el segundo tercio. 
De Montes poco puede decirse y no muy favorable. 
-Este chico lo trae todo hecho—decían no ha mucho los fáciles entusiastas de los matadores. 
Y así debe de ser, efectivamente; porque no hemos vuelto á ver que haga cosa de provecho ni con la muleta, 
ni con el estoque, ni aun con el capote. ¿Que es más ó menos valiente con los toros? 
Da muchos hemos dicho otro tanto y no han cuaj ado, y de otros que ya empiezan á borrarse y no tardarán mu-
cho en apagarse totalmente, habiendo sido soles durante unas temporadas, y convencidos los ilusionistas de la afición 
taurina, de la equivocación de sus juicios. 
Montes entró á matar bien á volapié una sola vez en su primer toro y dejó una buena estocada y salió limpio; 
pero antes había entrado por sorpresa y á paso de banderillas dos veces, y toreó sufriendo coladas y sin arte, por 
no ver que lo hacía del revés y que el toro alargaba por un lado que era precisamente el que el diestro buscaba: es 
decir, que toreó al revés, según suelen varios matadores nuevos. 
En el último de la corrida, que llegó bien á la muerte y sin resabios. Montes no toreó ni entró á matar bien: 
pudo apoderarse del animal y no paró los piés ni le empapó en los vuelos de la muleta. 
Total: que la corrida fué de las malas que hemos visto en esta plaza; aunque tal vez, no la peor de las que po-
damos ver; porque siempre hay un «más allá» en todo, y particularmente en asunto de toros y toreros. 
(Instantáneas de Camón, expresamente para SOL T SOMBRA.) 
Corrida efectuada el 21 de Mayo. 
Si el principarelemento en las corridas'de toros es el ganado, la procedencia del que iba á ser lidiado por Lagartijiiia n 
ngito y Villita no parecía á los aficionados suficiente garantía para esperar un buen resultado, ni de la pelea de los bich¿s 
del trabajo que con ellos llevaran á cabo los espadas. , , , , , ^ 
Los antiguos Torres de la Cortina (hoy de D. Luis Gamero Cívico), distan mucbo de los de otras casas, en cuyas resesW 
sido siempre reconocidas la bravura y la nobleza. j j j - • 
No obstante, en los seis toros lidiados en esta corrida ha habido de todo, menos verdadera codicia. 
Los toros de D. Luis Camero Cívico en los corrales de la plaza.-dnstantánea de D. Francisco Valdés.) 
El primero hizo la pelea demostr^^^^ 
á palos y muerte llegó acentuando BU tendencia á la J W ^ g W ^ g g El tercero se limitó á cumplir á fuerza de echar 
los espadas, pasando sin ofrecer grandes ^ 1 * » ^ ^ T h u í d o y descompuesto al último. El cuarto comenzó 
los caballos encima; al segundo tercio P ^ ^ J W ^ hierro y volver la cara; se dejó banderillear mayorZ 
pelea con alguna voluntad, pero ee arrepintió y^Xn^ alio v sin aueíer paíar? El quinto se mostró tardo, pero tuvo S 
te, y al último tercio llegó bravo y ^ ^ ^ K 1 1 ? ^ ^ largarse á la hora de la muerte. T el 8e¿ 
poder que los anteriores; á palos llegó aplomado, é igualmente y con ltó el d *más cal)ez,a> per0 como loB: demás, 
codicia y saliéndose de estampía en cuanto sentía el 
hierro; efecto de lo mucho que romaneó pasó apio, 
mado á banderillas, y, aunque noble siempre, tam. 
bién quiso buscar la dehesa antes de ser arrastrado, 
La corrida no tenía nada de grande, pero W 
tante igual y bien presentada; estaban todos los bi-
chos bien de carniceras, y, aunque hondos, eran 
bajos de agujas, á excepción del segundo, y, descon-
tando á éste también, estaban todos los demás muy 
descubiertos; es decir, que aunque con buenas armaj, 
éstas las tenían de manera que no impedían que los 
matadores pudieran meter el brazo con desahogo, 
(Hubo sorteo.) , . , , 
El resultado del primer tercio fué: 40 varas, 16 
caídas y H caballos arrastrados. 
Lagartijillo.~-A\gu.noB años hacía que no tenis-
mos el gusto de ver al valiente diestro granadino 
alternar en nuestro ruedo, no siendo muy apropiadu 
las condiciones de las reses que ha tenido que lidiw 
para apreciar los adelantos que puede haber tenido 
en el tiempo que ha transcutrido sin trabajar en 
nuestra plaza. 
En la faena de muleta que empleó en su prime-
ro estuvo siempre cerca y valiente, peroné dióáloi 
piés el reposo debido. Se arrancó la primera vez algo 
distanciado, y, aunque emprendió el avance con rec-
titud, parecióme verle desviarse antes de llegar al 
centro de la suerte, quedando la estocada algo per-
pendicular é ida. Volvió á entrar, pinchando en 
hueso, cuando el toro no estaba fijo en la muleU, 
siendo esta la causa de que no hiciera nada por el 
espada. El bicho dobló, levantándolo el puntillero, 
acertando después á la sexta. 
En su segundo mandó retirar, con muy buei 
acuerdo, á cuantos toreros danzaban por el ruedo,j 
solo, con guapeza y parando en casi todos los paseé, 
siendo la mayoría perfectamente rematados, llevóí 
cabo una superior faena de muleta, valiéndole aplau-
sos generales. Aunque sufrió alguna arrancada pea 
grosa, siendo en otra ocasión desarmado, no pore» 
Fi7íiía en un quite en el tercer toro.—(Instantácea de D. P. Agustí.) 
3verfflrio, al que perfilándose bien y entrando con decisión, obligó á que mprdiera el polvo de una estocada hasta la guarní-
8w ffiUy buena, que resultó ÍÍ MW íiemjpo, ganándose el diestro una ovación y la oreja del bicho. 
Jln quites y brega le vi actividad, y alguna que otra vez escuchó palmas. Al cuarteo, después de dos salidas falsas, clavó 
i toro sexto un buen par de banderillas, que fué muy aplaudido. Gomo director de lidia, pésimo, fatal. 
Conejito.—Con la muleta, con el estoque, con la percalina y en banderillas ha sido el héroe de la tarde; y, siendo así, no 
, v para qué decir que la mayoría de los aplausos en los quites han sido para él; que escuchó dos ovaciones en la muerte de 
..¿dos toros, concediéndosele además las dos orejas, y que fué frenéticamente aplaudido al adornar el morrillo del sexto toro 
on un r>&T de banderillas soberbio. . 
La faena de muleta en su primer toro fué superior y aplaudida con entusiasmo, terminando con la vida, de su adversario 
i ura estocada algo descolgada, entrando al volapié con los terrenos cambiados, que no necesitó puntilla. ' 
En su segundo no fué la faena de muleta de tanto «feeto, pero sí breve y acertada, y, entrando á matar como en su toro 
anterior, de dentro para fuera, recetó media estocada superior, quedándose el toro embebido. Como, aunque estaba muerto, 
• 
Mi* 
Villiia pasando de muleta á su primer toro.—(Instantánea de D. P. Agustí.) 
se resistiera á doblar, sacó el estoque, deslizándolo por el morrillo, é intentó el descabello, el cual acierta después c®n la pun-
tilla. En una palabra: una buena tarde para el buen torero cordobés. 
Villita.—JjQ tocó bailar con la más fea. El toro tercero fué el que más enteró llegó á muerte, y el más ñuído y descom-
puesto, estando Nicanor desgraciado. Para quitárselo de delante necesitó entrar á matar ocho veces, unas á paso de banderi> 
Has y á ia media vuelta otras, intentar cuatro veces el descabello con el estoque y una con el cachete. 
En su segundo se hizo aplaudir en algunos pases ayudados, siendo cogido y arrollado al terminar uno con la derecha, no 
sufriendo más que el susto consiguiente. 8e levantó, y tras dos pases, dados con coraje, se arrancó con fé y^  recetó á.su con-
trincante Una estocada algo caída, saliendo por delante y perseguido, perdiendo la muleta y viéndose precisado á tomar las 
tablas, cuya estocada bastó para que el bicho doblara para siempre. 
En la brega y quites ocupó su puesto al principio; después del tercer toro se mostró bastante retraído. 
Aunque Colita y Trescalés señalaran algún buen puyazo, el que más se distinguió fué el Qhano, escuchando palmas. 
En la brega, entre lo mucho detestable que se hizo, fueron aceptables algunos capotazos de Bemrsao y Berrinehes, y las 
únicas palmas en banderillas fueron para Cerrajillas, clavando también Berrinches Un par de los buenos. 
La entrada, buena en la sombra y escasa al sol. El Sr. Serrat presidió con acierto.—JUAN EBANOO DEL RÍO, 
Una vara de Molina y Fuentes al quite. 
Corrida efectuada el 30 de Mayo. 
Como de costumbre, acudió muchísima gente de Madrid á celebrar en el Real Sitio la tradipf^ , 
fiesta de San Fernando. 10llal 
Sinnúmero de mujeres bonitas, luciendo ricos mantones de Manila, dieron la nota alegre v 
toresca en aquel cuadro lleno de m' 
ambiente y luz, que convertía p 
las calles y jardines de Aranjuez ( 
en un inmenso hormiguero hu- j 
mano, discurriendo bajo la in- | 
fluencia de un sol primaveral 
durante las horas que precedie-
ron á la de la corrida. 
Y eso que, dicho sea de ra-
so, la empresa no puso de su 
parte nada para corresponder á 
los favores del público, pues con 
localidades que se vendieron có-
mo de sól y sombra, hubieron 
los espectadores primos de achi-
charrarse bajo los rayos de un 
sol verdaderamente tropical, 
hasta qué fué arrastrado el últi-
mo toro. 
Para otra vez será conve-
niente que se suprima la califi-
cación de sol y sombra, que no 
es más que un pretexto para co-
brar á más preció unas locali-
dades, que son de sol, con todas sus consecumeias, sin atenuaciones ni distingos. Bueno es que se ex-
plote el negocio, pero sin defraudar al público. 
Esperamos que en lo sucesivo se corrija ese abuso, y por hoy nos conformamos con lo dicho, sin 
perjuicio de volver 
sobre el tema, si es 
necesario, en de-
fensa de los intere-
ses de la afición. 
Y vamos con la 
corrida. 
E l ganado,— 
Los toros procedían 
de la vacada de Ve-
ragua. El primero 
mostró bravura ypo-
der, arrimándose 
seis veces á los pica-
dores, que le deja-
ron clavadas dos ga-
rrochas. El segundo 
aguantó siete puya-
zos, por seis vuelcos 
y un jaco difunto. 
El tercero se confor-
mó con cuatro pico-
tazos, por dos tumbos y un caballo inútil. El cuarto, manso como el anterior, tomó á fuerza de rue-
gos cinco varas, proporcionando dos caídas. El quinto, casi de salida, se declaró en fuga, y como 
pudieron, los picadores le tentaron cuatro veces, á costa de una caída. El sexto, que era muy certero 
al herir, sin ser bravo, aceptó cuatro varas, á c&íá&por barba, haciendo cisco cuatro caballos. 
Los espadas.—Querrita, previa una faena inteligente y lucida, se deshizo del primero con un 
pinchazo bien señalado y una estocada superior que hizo rodar al veragüefio y valió al diestro mu-
chos aplausos. 
Qxwrriia en el primer toro. 
Breve fué la faena que empleó Rafael con el tercero para derribarle mediante una estocada mo-
Undose los dedos. El maestro se sentó en el estribo, acarició al agonizante y colgó de un pitón el 
sombrero de un espectador. (Ovación.) 
tFíTvú ^ 
s.— «r 
Puentes pasando de muleta al segundo Uoro. 
La que se repitió, elevada al cubo, cuando tomó los palos y puso al quinto de Veragua dos pares 
clase rt*^ que ni dibujados. 
Requirió Rafael los chismes de matar, y con un trasteo muy bueno preparó al toro para atizarle 
media estocada, recibiendo, un buen pinchazo, otra estocada con tendencias y un certero descabello 
á pulso. {Palmas.) > . ,w 1 
Fuentes se deshizo del segundo con un pinchazo ein soltar y media estocada buena, cuarteando 
bastante al herir, precedidas 
de una faena de muleta muy 
artística, por la que fué 
aplaudido. 
Previo un, trasteo brevísi-
mo largó Antonio al cuarto 
una estocada atravesada y un 
certero descabello á pulso. 
Una estocada buena, pre-
cedida de un trasteo regular, 
bastó á Fuentes para dar fin 
del último veragüeño y de 
la corrida. 
Clavó al toro quinto dos 
pares de banderillas, supe 
rior el segundo, por lo que 
fué muy aplaudido. 
Ambos matadores estu-
vieron trabajadores y oportu-
nos en quites, bregando su-
periormente y oyendo conti-
nuas ovaciones. 
Con las banderillas, An-
tonio Guerra y Pataterillo-, 
bregando, Juan Molina. Los picadores, cumplieron. La corrida, que en conjunto merece el califica-
tivo de mediana por el ganado y buena por el trabajo de los diestros, resultó muy animada. 
La entrada, un lleno. La presidencia, algo precipitada en el cambio de tercio al toro sexto, por 
lo que el público le obsequió con una serenata de pitos y palabras gordas más que regular. 
Fuentes después¿de la estocada al^ toro segundo. 
G, CARRIÓN. 
(Instantáneas de Oarrión, hechas expresamente para SOL T'^  SOMBBA ) 
FERI-fl Efí 13JÍE2JÍ 
Siguiendo tradicional costumbre celebróse la fiesta anual en esta ciudad 
andaluza, con gran animación y regoci-
jo de BUS habitantes y forasteros del 
contorno, que en buen número acudie-
ron á esparcir el ánimo disfrutando de 
cuanto constituía el programa, por de-
más ameno y variado, de los feriales 
festejos. 
No nos detendremos en detallar el 
pintoresco aspecto que ofrecía el Arca 
del Agua, hermoso paseo donde se cele-
bra la verbena, profusa y artísticamen-
te iluminado con multitud de farolillos 
á la veneciana, donde en plácida bien-
andanza transcurrieron las horas haeta 
la madrugada en la contemplación del 
mujerío, gala y ornato de tan brillante 
festival, amenizado por los acordes de 
la orquesta, dirigida con notable acier-
to por el 8r. Felizat. 
[Y vaya si son hermosas las muje-
res de esta tierra! No es posible que ha-
ja festejo deslucido donde tanta divina 
belleza se reúne, dando con su presen-
cia la nota culminante de la alegría en 
tan ameno conjunto... 
Aquí nos detenemos; falta espacio 
y aún hemos de ocuparnos en reseñar la 
coriida de toros, que, á juzgar por el 
cartel, promete ser buena. Figuran en 
el programa, para ser lidiados, seis to-
ros de Ibarra, que deben morir á manos 
de Ouerrita y Minuto. Si el resultado 
corresponde á lo que el cartel promete, 
apreciarlo podrán nuestros lectores por 
el imparcial relato que á continuación 
hacemos de la corrida. 
Cartel del festival. **» 
Una tttpft» M i se foros 
Caitel do la corrida. 
n 
• 
Vista del ci&ca^del Agua»,!donde so yeriñcó la'iverbena la noche del 21 de Mayo. 
que salió con 
Vista del palco de las presidentas de las carreras de cintas, efectuadas el 20 de Mayo. 
L A C O R R I D A 
(19 DE MAYO) 
Dió comienzo el es-
pectáculo á las cinco me-
nos cuarto de la tarde, 
bajo la presidencia de 
D . Pedro Manuel Mora. 
Hecho el paseo, dió-
, se libertad al primer to-
ro de los destinados á la 
lidia, que, comO los res-
tantes, procedia de 1« 
vacada del Sr. Ibarra, y 
resultó de poder, pero sin 
pizca de codicia, aguan-
tando seis puyazos, á 
cambio de tres vuelcos 
y cinco caballos fuera de 
combate. E l segundo, 
con voluntad, pero sin 
poder, tomó siete varas, 
dejando un penco en la 
arena. Él tercero, con 
tipo de buey, se acercó 
seis veces á los picado-
res, á los que propinó 
dos batacazos, despe-
nando un potro. 
E l cuarto, basto y 
feo, con la pata derecha 
hinchada por efecto de 
la lesión que sufrió al 
volcar el carro que lo 
conducía encajonado, 
mostró codicia y poder 
con lOs de á caballo, su-
friendo siete caricias, 
propinando cuatro tum-
bos é inutilizando tres 
cuadrúpedos. E l quinto, 
muchos piés, arremetió á los picadores, unas con voluntad y otras acosado, hasta ocho veces, derriban-
Toros de Ibarra en los corrales de la plaza. 
El,picador" Molina citando. 
do en cuatro y destrozando una cabalgadura. E l sexto, el mejor de la corrida, mostró bravura y codicia, bufriendo 
nueve puyazos, por siete caldas y tres caballos para el arrastre. En general, los toros no valieron, ni con mucho, 
lo que costaron, pues apenas pueden calificarse de medianas las faenas que hicieron. 
Los ESPADAS.—6rMímía trasteó al primero con brevedad é inteligencia, y, aprovechando bien, entró en corto 
y con coraje, para dejar media estocada un poquito delantera, que bastó para que el bicho doblara. {Muchas 
palmas.) Se deshizo del tercero con pocos pases y media estocada, entrando bien. (Palmas.) 
En el quinto, al que banderilleó magistralmente, recibiendo una ovación delirante, empleó una faena inteli-
gente, para atizar un pinchazo en lo duro y un estoconazo superior que hizo caer al toro como herido por un rayo. 
(Ovación entusiasta.) 
Minuto trasteó al segundo sobre tablas, eficazmente ayudado por Guerrita, y se deshizo de su adversario me-
diante un golletazo. 
Quiso agradar en el cuarto, que no daba ocasión al lucimiento, y empleó una faena regular, para un pinchazo 
sin soltar, otro bajo, arrancando desde largo, y andando el toro, pues no había otro modo de acabar con aquel#«»0. 
Acabó con el sexto, mediante un trasteo aceptable, media estocada en su sitio y tres intentos de descabello. 
> Ambos matadores estuvieron muy 
activos, oportunos y adornados en qui-
tes, cosechando muchos y muy mere-
cidos aplausos. Minuto, puso al toro 
quinto un buen par al cuarteo que le 
valió palmas. 
Con las banderillas, Juan Molina. 
Los picadores, entreganio caballos. La 
presidencia, pesadísima en la suerte de 
varas, según costumbre en este país. 
La entrada muy floj», ror lo que 
la empresa perdió unas 5.000 pesetas. 
^ Abundaron las mujeres bonitas, 
luciendo vistosos adornos en sus vesti-
dos y tocfdos. 
• • 
A beneficio de los pobres, verificó-
se el día 20, un festival en la plaza de 
toros, donde corrieron cintas en bici-
cleta los más distinguidos aficionados 
al sport, ejecutando con las máquinas 
preciosas evoluciones. También lucie-
ron sus habilidades como caballistas 
varios amateurs, que merecieron mu-
chos y justos aplausos de la concurrencia. Después hnho tómbela, donde se rifaron multitud de objetos artísticos 
y valiosos, que produjeron buen rendimiento á la caritativa obra propuesta por los organizadores del festival. 
De proposito hemos dejado para el final, tratar de la presidencia del espectáculo. 
E l Sr. Felizat, director y alma de los festejos, construyó un palco bellísimaírente adornado, que ocuparon la 
presidenta Sr«. de Felizat, las Srtas. Juanita Daniel, Kafael Acuña, Eosario Claramunt, Lolita Alhambra, Marga-
rita Lacasa, Juanita Moreno. Fermina Bonilla... ¡La quinta esencia de la hermosura, la gracia, la distinción y la 
juventud de Baeza!... ¡Aquel palco fué un cachito deploria que dejó caer Dios sobro la plaza, para que la fiesta de 
la caridad estuviese presidida por un coro de angelitos! 
Después de eso, solo nos resta consignar nuestro modesto aplauso á los que tan dignamente han organizado 
los festejos anuales, felicitando á cuantos en ellos han tomado parte, y deseando que siempre tengan igual acierto, 
en bien de los intereses de este hermoso país, para allegar elementos que contribuyan á fomentar su cultura y su 
riqueza. . 
(Instantáneas de D. Domingo López, hechas expresamente para SOL T SOMBRA.) ANTONIO LOPEZ MAZA. 
Guetrita%áeB^nés de un quite en el primer toro. 
Corrida efectuada el 28 de Mayo. 
tSi muero, recomiéndele eficazmente á D. Luis Mazzantini la celebración de una corrida á favor de mi familia,* Estas palabras 
pronunció el infortunado Paco Fabrilo en el lecho de muerte, á su f>m)go Porta. Inútil recomendación; Mazzantini y un da-
número de diestros, se ofrecieron en cuanto llegó hasta ellos la fatal noticia de su muerte. 
Desde aquel momento, se constituyó una comisión organizadora que sin tregua ni descanso se disponía á cumplimentar 
la última voluntad del amigo. 
De proyecto en proyecto, vino á acordarse la celebración de una corrida mixta, compuesta de cuatro n atadores de car-
tel y dos novilleros valencianos, señalando la fecha del 28 de Mayo para su realización. 
¿GíuerreritoZQií un quite en el primer toro. 
Mazzantini?,entrando á1 matar el primer toro. 
En la primera combinación, quedó fuera del cartel Mazzantini. por tener dicha fecha [comprometida ren Erancia; pero 
el suspenderse ésta, dió ocasión á que dicho diestro telegrafiara pidiendo un puesto. 
Como en todos los beneficios, hubo , 
aquello de muchos ofrecimientos, que 
ó la postre se convierten en que el día 
elegido lo tienen comprometido, ó que 
á última hora se resienten de heridas, 
etcétera; pero por fin se ultimó el cartel 
con Mazzantini, Villita, Padilla y Que-
rrerito, y los novilleros Valenciano y 
Finito. 
EL GANADO,—También éste fué 
punto de grandes variantes y compo-
nenda?, viniendo á resultar que des-
compuso una corrida en la que nume-
roso público acudió á ejercer la cari-
dad y otorgar gps aplausos á los que 
tan noble y desinteresadamente expo-
nían la vida por la familia de los que 
én vida fueron sus compañeros. 
Momentos antes de principiar la 
corrida, estuvo en un tris no se suspen-
diera ésta por tal causa. 
Después de muchos dimes y dire-
tes y suspensiones de envío de ganado, 
vino la comisión á acordarse de cuatro novillos que D. José Morero Santamaría vendió hace catorce meses á la empresa de 
la plaza de Castellón, y que por suspensión de corrida se encontraban allí SÍQ lidiar. Enterado este ganadero de que lo que él 
vendió por desecho á una plaza de tercer orden se 
iba á lidiar como bueno y en una plaza de prime-
ra, se opuso, telegrafiando al Gobernador de ésta. 
Más de una hora estuvieron autoridades y 
diestros estudiando la solución del conflicto, vi-
niendo á acordarse, á pesar de la oposición de Mo-
reno Santamaría, en que se lidiaran dos toros de 
este señor en los lugares segundo y quinto; esto 
es, uno como toro y otro como novillo; dos de Plo-
res en primero y sexto, y dos del Sr, Marqués de 
Puente el Sol en tercero y cuarto. 
Los que más probabilidades tenían de ser bra-
vos, eran los de Plores, pues hacía dos días que se 
habían desencajonado, no así los de Puente el Sol, 
que estaban desde hace tres meses próximamente 
en nuestros corrales, amansándose hasta el extre-
mo de que el lidiado en tercer lugar se dejaba aca-
riciar por el encargado de los corrales y los que en 
los mismos penetraban y lo intentaban. 
Con tales antecedentes, omito decir nada res-
pecto á la bravura qué en la lidia demostraron to-
dos ellos, matando como pudieron nueve caballos. 
Mazzantini después de la estocada sn el primer toro. Los MATADOBBS,—Mazzantini encontró á su 
toro tan huido como lo estuviere en los dos primeros tercios, y con dos pases con la derecha y uno con la izquierda, entró á 
mat«r desde honesta distancia, dejando una estocada baja. 
E t^e toro fué pureriormente banderilleado por Galea y Cerrajillas. 
Villita tomó de muleta á un toro que, por lo aplomado, parecía estuviere enfermo, y con mucha voluntad y sin que H 
público notase las malas condiciones de salud en que se encontraba, dió tres buenos pases de muleta, y, aprovechando, dejó 
media estocada un poco descolgada, recibiendo 
muchas palmas. 
Padilla, tuvo que entendérselas con un toro 
fogueado y que al sentir la chamusquina se acor-
dó de su bravura. Principió con un buen pase 
ayudado, y continuó su faena oyendo aplausos 
por su valentía y arte. A un tiempo, propinó al 
de Puente el Sol una estocada contraria, termi-
nando con un certero descabello á pulso. La ova 
ción que se le tributó fué merecida. 
úwrrerito, por no variar, se las vió con un 
manso que no fué tostado por milagro. Con de-
seos y valentía, le pasó bien de muleta, necesi-
tando emplear para ver muerto á su enemigo, 
media estocada delantera y perpendicular, un 
pinchazo sin soltar y una estocada atravesada. 
fPalmasJ 
Este diestro ha toreado en esta plaza dos be 
nefleios para la familia de los Fabrilo. 
Valenciano, que por ignorancia de la presi-
dencia se encontró tostado su toro, le trasteó con 
mucha inteligencia, sufriendo una arrancada pe-
ligrosa. Un pinchazo en hueso, una pasada sin 
herir y una estocada baja, fueron suficiente para 
dejar al toro en disposición de ser arrastrado. 
Este toro aguantó cinco puyazos, sin calificación, y no debió nunca ordenare se le clavaran rehiletes de cohetes. 
A Finito le tocó el mejor toro de la tarde. iQue láfctima se estropeara un brazuelo al entrar á tomar una varal 
VillHa en un quite en el segundo toro. 
Padilla descabellando al tercer toro. 
Muy parado y ceñido, oyendo muchos lolésl en cada pase, muleteó Finito á su toro; sin soltar, atizó dos pinchazos, re-
matándole de una buena estocada. 
Dirigiendo estuvo superior D. Luis. . . 
La familia de los hermanos Fabrilo, ha hecho á los matadores los siguientes obsequios: 
A Mazzantini, un bastón con puño de oro. 
A Villita, Padilla y Guerrero, un magnífico estoque á cada uno. 
A Valenciano una petaca, y á Finito una pitillera. 
Lo recaudado asciende á 25.450 pesetas, de las cuales hay que deducir algunos gastos. 
Cálculase que los padres de los malogrados hermanos, obtendrán un beneficio líquido de cerca de 4.000 duros. 
Todos, absolutamente todos los que en esta corrida tomaron parte, son dignos de un aplauso sincero por la muestra de 
compañerismo que dieron, tanto más, cuanto que algunos dejaron de torear ese día en otra plaza para que no faltara su con-
curso en obra tan meritoria. 
FRANCISCO MOYA (Luis). 
(Instantáneas de Oraw Eaff, hechas expresamente para SOL I SOMBRA.) 
Corrida efectuada el 11 de Mayo. 
Es muy alegre la plaza de toros de la capital de «Provence» y presenta un aspecto singular y pintoresco con sus esbeltos 
plátanos que, elevándose entre las localidades, prestan con sus ramas sombra y frescura cuando la naturaleza arde bajo el cá-
lido influjo de los rayos de Febo, y el estridente canto de las chicharras ensordece á todos, salvo al buen aficionado que quie-
re toros. 
Fui con unos amigos á ver de qué manera se implanta la afición en la gran ciudad, nueva en cosas de toros. Después de 
comida la nacional bouillabaiaae, esta sopa de pescado, particular de Marsella, y de tomar una taza de aromático moka, fuimos 
á la plaza, que se encuentra bastante lejos del centro, situada en la bonita y tan extensa avenue du Prado. Mucho ruido, mucha 
¡rente, no solamente por los toros, sino también por las carreras de caballos que se daba una gran reunión, la primera de pri-
mavera. Este acontecimiento ha detenido mucha gente, además del cartel de Guerra y Oonejito lidiando seis toros de Cámara. 
Los toros fueron de buena presentación, en kilos, pero muy desiguales de encornadura; hubo un cornibrocho, el quinto, 
y un bizco del derecho, el tercero; los otros, bien. Admitieron 86 puyazos y ocasionaron 14 caídas, dejando siete caballos 
para el arrastre. 
El primero, fué blando en varas y de poder, sin malas intenciones en ningún tercio. El segundo, que se resentía de los 
cuartos traseros, ha tenido voluntad pero escaso poder; cortando terreno en banderillas y humillando mucho en muerte. El 
tercero, resultó blando al hierro y se colaba suelto también, derrotando en banderillas y muerte; fué guasón. El cuarto, muy 
voluntario, pero de poco poder, llegando bien á banderillas y reservón á la muerte. El quinto, de empuje y muy voluntario, 
tomó ocho varas y un refilón, dando cuatro caídas; la presidencia se durmió en varas y lo mató Molina de un puyazo. El 
sexto, buen toro, voluntario y de poder, noble en banderillas y muerte. 
Guerra demostró valor é inteligencia en las faenas de sus dos toros, sobre todo en la del tercero, que, entablerado, des-
armaba; lo llevó con acierto á los medios, para pasaportarle de un pinchazo bueno, media estocada muy buena y un certero 
Toros de Cámara en los corrales de la plaza. 
descabello. Con el primer toro, empleó también un pinchazo bueno, media estocada y un descabello á la primera. Como ya 
hemos dicho, el toro quinto lo mató Molina de un puyazo. 
Conejito ha tenido más suerte con la capa y muleta que con el estoque; mató al segundo, sin confiarse, de un pinchazo á 
paso de banderillas, unaflcorta ídem, una corta buena y otra delantera, que bastó. La faena empleada en el cuarto toro, fué 
buena; hubo pases de pecho preciosos, pinchó doé veces sin soltar, dió una estocada corta y media superior. 
Pasó al sexto toro cuando el público pitaba por no tomar Guerra los trastos, como le pedían, porque sólo había matado 
dos toros, y los espectadores se creían engañados. Antonio, sin escuchar los gritos, cumplió su deber con frescura, y mató el 
toro de una soberbia estocada, cuando Guerra, que veía arreciar el motín, tomó el olivo con su hermano y Juan Molina; los 
que se fueron sin esperar otra cosa que verse Ubres del tumulto lo más pronto posible, 
TÍ 
Psseo de las cuadrillas. 
Guerrita entrando á matar, 
Los maestros parearon el 
toro sexto. Concito puso un 
buen par cuarteando; Querri-
¿a, después de un par en la at-
mósfera, clavó enseguida uno 
de frente y dos cuarteando. 
Es verdad que en Espa-
ña todo toro inutilizado en la 
lidia, no se cambia por otro; 
pero hay que decir en favor 
de la intransigencia del pú-
blico de Marsella, que los 
precios eran muy altos y que 
las localidades más baratas 
costaron Bfrancos so céntimos, 
precio que bien merece un 
poco más de complacencia 
por parte de la empresa y de 
los diestros. 
Hubo un motín fenome-
nal; la Guardia civil y poli-
cía hubieron de despejar la 
plaza, y la muchedumbre se 
fué á la fonda donde se hos-
pedaba Guerra, para rega-
larle una serenata de pitos 
regular. 
Conejito pasando de muleta. 
Todo esto por culpa del picador Molina, que tiene ma^ a suerte con los toros. Eso es una vergüenza. De esta manera y 
con tan poca conciencia, creo que las corridas do toros en Marsella no podrán implantarse, y que la empresa vá por ese ca-
mino á un fracaso seguro. , 
(Instantáneas de Rouard, hechas expresamente para SOL T SOMBRA.) 
Xoledo.—La corrida celebrada en esta plíza el día 10 del 
actual, resultó buena en conjunto. • 
Los seis toros lidiados, procedentes de la ganadería da Ca-
rreros, cumplieron bien en todos los tercios. • 
Dotninguín, encargado de dsr muerte á los seis, estuvo muy 
bien recibiendo continuas y merecidas ovaciones. 
Con las banderillas se distinguieron Qayetanito y Chato de 
Zaragoza, Bregando, éste y Torerito de Madrid. 
De los picadores, Varillas y Moreno en algunas varas. 
El toro sexto fué retirado al corral, porque el Presidente 
nrecipUó el cambio de suerte al segundo tercio y el público 
nrotestó ruidosamente, arrojando al redondel botellas y otros 
efectos contundentes que hicieron imposible continuar la 
lidia.—^ „ 
« • 
Ronda*—El día 21 de Mayo se efectuó en esta plaza una 
corrida de toros. El circo estaba casi ocupado por completo; 
dos bandas de música, militares, venidas de Málaga y Alge-
ciras, invitadas por la empresa, amenizaron el espectáculo, 
oae fué presidido por el alcalde D. José Aparicio. 
Los picadores y banderilleros de ambas cuadrillas trabaja-
ron mucho y bien. El picador Cabeza de Dios fué multado en 
ib pesetas por haber rajado el primer bicho. 
El ganado, de D. Antonio Halcón, muy bien presentado, 
de preciosa lámina, especialmente los lidiados en tercero y 
texto lugar. Aquél hizo una pelea de bravo y noble; un toro 
que por sí solo acredita justamente una vacada. Tomaron en 
junto 44 varas, dieron 28 caídas y mataron 11 caballos, J 
Bomrillo, que salió cojeando, resentido aún de la herida 
que le produjo en la rodilla izquierda un toro de Conradi en 
la plaza de Madrid, mostró muy buenos deseos haciendo 
quites; cumplió toreando y estoqueando á los lidiados en pri-
mero y quinto lugar; superior se mostró en el tercero, al que 
después de quedarse solo toreó con verdadero arte é inteligen-
cia y parando, dando pases de pitón á rabo, entre los que in-
tercaló, en redondo, de pecho y molinete, ganándose una 
oración durante faena tan artística. Después metió el pié, co-
giendo media estocada corta en lo alto, y repitiendo la suerte 
dió un pinchazo y luego otro mejor, acostándose el bicho. 
El otro espada, Parrao, compartió los aplausos con su com-
pañero, haciendo quites oportunos y arriesgados y toreando 
de capa con mucho arte: muleteó sus tres toros con valentía, 
y los remató de otras tantas estocadas y un pinchazo. Al sexto 
le colocó un par de frente, algo abierto, precediendo una bo-
nita preparación.—M Corresponsal. 
m 
m m 
Linares.—El día 21 de Mayo se efectuó en est i plaza una 
novillada. El ganado, perteneciente á D. Boque Segura, del 
Castellar, resultó manso. 
Los espadas Oordito y Potoco estuvieron relativamente su-
periores, dadas las condiciones del ganado. Los despenaron 
de varios metisacas bajos, que es lo que requerían, pues ni 
ncudían al engaño ni á nada. Por esta causa, los matadores 
fueron aplaudidos. 
Los piqueros tuvieron que acosar al ganado para que toma-
ran varas. Podemos mencionar como sobresaliente entre la 
gente de á caballo, á Carrero, y como bueno, al Pelao. 
Los banderilleros, todos muy trabajadores, sobresaliendo 
Iglesias, Tagua y Cantimplas. 
Cogidas hubo y de gran exposición, para Gordito, al pasar 
de muleta á su segundo, y para Niño, el banderillero, al que-
rer clavar un par al quiebro en un toro que no reunía condi 
dones, pero sin consecuencias. 
LH presidencia, sin entender de esto, y la entrada para ga-
nar alguna? pesetas.—Ligero. • • • 
El proyecto del gran festival ó gran corrida de toros que la 
Sociedad el fomento Nacional prepara para el 22 del actual, 
en esta Corte, promete, según tenemos entendido, á más de 
la novedad en el espectáculo y adorno especial de la plaza, 
la de entoldar toda la parte de sol con vistosa techumbre de 
Ion» roja y amarilla formando los colores nacionales. Nueva 
es la idea, y ofrecerá, en conjunto, un golpe de vista sorpren-
dente, y si bien esto ocasionará grandes estipendios, realizará 
en un todo los fines que se propone el activo Director de esta 
Sociedad, á quien debe todo el desarrollo, que, según sus pla-
nes, ha de adquirir con impulsor de tanta fe como iniciativa. 
Bepresentadas las cuatro épocas del toreo con el lujo y es-
mero requeridos, y en que nos consta no se omiten gastos, 
por importantes que éstos sean, prepárase un festival tan nue-
vo y variado, que formará época en esta clase de espectácu-
los; terminando con la lidia de seis toros por las cuadrillas de 
Guerrita, Lagartijillo y Algabeño, estando invitado para presi-
dir dicha fiesta el decano y simpático maestro, gloria del arte, 
Bafael Molina, Lajraritjo. 
Tenemos entendido que en dicho festival, y en la lidia y 
muerte de sus cinco primeros toros, tomarán parte el nota-
ble diestro José Bodrlguez, JPepete, y como caballero en 
plaza, nuestro distinguido compañero en la prensa y simpáti-
co aficionado D. Antonio Heredia. 
También, parodiando al Cid, hará derroche de sus faculta-
des en esta clase de espectáculos, el simpático José Bayard, 
Badila, lanceando y rejoneando los toros destinados á este 
fin. Auguramos con tal cartel un éxito lisonjero á la Sociedad. 
Se dice que los carteles y programas en raso, originales del 
renombrado artista Sr. Leal Conde, y litografiados en los tá-
lleres de los Sres. Mateu, serán una preciosidad. 
I ' ' • ' ' . . - , y- , • • ' • ^ • i. 
; «• i i ,, ... • • 
Cáceres.—El 31 de ¡Mayo se efectuó en esta plaza una co-
rrida de toros, lidiándose seis de Veragua y actuando de es-
padas Minuto y Beverte. El ganado se mostró reservón y huí-
do en los últimos tercios. 
Beverte fué cogido al dar un pase en el segundo toro, in-
firiéndole una cornada de ocho centímetros en el muslo iz-
quierdo; teniendo por esta causa Minuto que matar ios seis. 
Enrique fué también volteado por el mismo toro, sin conse-
cuencias afortunadamente. 
Antonio Beverte, á la hora de cerrar este número, continúa 
bastante aliviado de la cogida sufrida. 
. • « 
San Fernando (Cádiz).—Con una buena entrada celebró-
se en esta plaza el 21 de Mayo, una :novillada. 
EL GANADO.—-Se lidiaron cuatro novillos del Sr. Marqués 
do Tamarón, actuando de espadas Grispínj Manani. Los no-
villos, aunque desiguales, cumplieron acercándose 29 veces á 
los de tanda, dando seis caídas y matando dos jacos. 
Los ESPADAS—Crispin.—M.uy valiente y con deseos de 
agradar. A su primero lo despachó con media estocada ten-
dida y baja..Propinó á su segundo media estocada baja y ún 
descabello con la puntilla. 
Banderilleando al último, en compañía de Manani, dejó un 
par, y medio al cuarteo, pasables. 
Ea quites, trabajador, valiente y oyendo palmas. 
Manani.—8q deshizo de su primer bicho con tres pinchazos 
y media estocada muy bien puesta. Descabelló al cuarto in-
tento. A su segundo y último, que era el mayor de la tarde, 
le atizó un pinchazo bien colocado, otro hondo y media esto-
cada por todo lo alto, superior, saliendo por la cara y voltea-
do. En el par que puso de frente, muy bien. 
El banderillero Alcántara fué empitonado por el tercero al 
saltar la garrocha, sin consecuencias.—Pedro Tejera. 
A beneficio de la Asociación general de Empleados y Obre-
ros de los ferrocarriles de España se celebrará el día 11 del 
corriente, en la plaza de Aranjuez, una corrida de toros, en 
la que los diestros Minuto y Dominguin lidiarán seis reses de 
Bañuelos. 
La Compañía del Mediodía pondrá trenes especiales al pre-
cio de una peseta ida y vuelta para los concurrentes á dicha 
corrida. 
Dado el buen acierto de los organizadores, auguramos á la 
Asociación un éxito feliz. 
• • 
A • « e s t r o s leetorea.—Primorosamente editada por la 
casa Bué7 Compañía.'de Valencia, 7 al ínfimo precio de cna-
renta cént imos, se ha puesto á la venta una magnífica co-
lección de fotograbados (serie C), compuesta de 44 retratos 
de toreros. 
También se imprimen anuncios al dorso de dichas tarjetas, 
al precio de 9,25 pesetas millar. 
Los encargos se dirigirán á nombre de Luis Falcato, repre-
sentante exclusivo de la casa Eué y Compañía, de Valencia 
en Madrid, calle de Mesón de Paredes, 18, 2.° izquierda. 
Lisboa.—En la corrida del domingo 21 de Mayo nada vi-
mos de particular; tanto es así, que ni merece reseñarla por 
culpa del ganado. Pecas palabras diremos acerca de ella. 
El cartel que nos presentó la empresa no era muy satisfac-
torio para nosotros, pues sólo el nombre del ganadero ahu-
yentó á la mitad del público; lo que nunca sucede cuando los 
toros son de otros ganaderos más celosos y esmerados en la 
crianza de sus reses. 
Si el Sr. Paulino da Cunha tuviese alguna consideración al 
público, ha mucho que no daría toros para una plaza de pri-
mer orden: pues lo que consigue con su insistencia es compro-
meter su nombre, el de los artistas que los lidian y el de las 
empresas que se los alquilan. 
Podemos asegurar que los toros de esta tarde eran, de los 
de desecho, los peores. lUna vergüenza! 
Es necesario que el Sr. Paulino da Cunha se convenza de 
que las empresas le pagan muy bien el ganado que le alquila, 
y que el público paga á subidos precios las localidades para 
ver semejantes caracoles. 
Continuando así, no sólo ya el Sr. Paulino da Cunha, sino 
algunos otros ganaderos, seremos nosotros los primeros en 
aconsejar á las empresas que organicen corridas de seis toros 
nada más comprados en España, ya que los señores ganaderos 
portugueses conceden tan poca importancia á sus compatrio-
tas y hermanos, y al nombre de sus ganaderías. 
Repetimos, que toros de tal índole son impropios de esta 
plaza; y udemás, ganado de esa especie más bien se da, como 
lo hace el Sr. José María dos Santos, que no lo alquila, sino 
que lo regala. 
Ahora pasemos á decir algo de los artistas. 
Los CABALLEROS.-—Fernando de Oliveira lidió con arte 
los dos toros que le fueron destinados, y poco más hizo esta 
tarde. Dejando clavados rejones en los toros, sin partir, y re-
matando mal algunas suertes, su trabajo fué muy inferior á 
lo que debe exigirse á un artista de su nombre. 
Manuel Casimiro, superior, obligando á sus dos á pegar 
como pocas veces se ve. La lidia que dió al quinto fué de un 
verdadero maestro, citando muy bien y alegrando á la res 
con mucho arte y valentía. 
Los MATADORES.—(¿uinito hizo todo lo posible por agradar, 
y sólo pudo conseguirlo en el octavo, al cual pasó bien de 
muleta, dando algunos pases sin distanciarse que le valieron 
palmas. Con las banderillas estuvo muy bueno en el mismo 
toro, empleando cinco pares al quiebro, siendo el segundo 
admirable. 
Jarana nada hizo, ni con el trapo ni con los palos; estuvo 
toda la tarde hecho un tumbón, por lo cual oyó muchas de-
mostraciones de desagrado del público en general. 
Los BANDERILLEROS.—Sólo citaremos el buen trabajo de 
Theodoro Gongalves bregando, un par superior de Torres 
Blanco á suerte de gaiola y dos buenos pares de Francisco 
Saldanha. El banderillero Manuel Marto, que venía en susti-
tución de Morenito, sufrió una cogida de alguna consideración 
en la ingle. Fué conducido á la enfermería, donde se le prac-
ticó la primera cura. 
En resumen: la corrida resultó desgraciada, por lo que no 
merecía habernos caldeado la cabeza y perder el tiempo en 
reseñarla. 
La entrada, para perder.—Carlos Abreu. 
Burdeos.—Para el día 21 de Mayo, los diestros Bombita y 
Bombita chico estaban encargados de entendérselas en esta 
plaza, con seis toros procedentes de la ganadería de D. Teo-
doro Valle. Bombita, herido, fué reemplazado por Montes. 
A las cuatro en punto de la tarde se presentaron las cua-
drillas. Desgraciadamente los tendidos no ofrecían el anima-
do aspecto de corridas anteriores, á pesar de que ésta fué irre-
prochable en todos sus aspectos. 
El primer bicho, negro, núm. 82, bien armado, hizo una 
buena salida, y excitado á hacer frente á la caballería, tomó 
seis varas por cuatro caídas y una defunción. 
Los banderilleros dejaron dos pares buenos; y Montes, de 
verde y 010, brindó á la presidencia y llegando con serenidad 
á su adversario, ejecutó un trasteo de muleta muy variado, 
á pesar de las dificultades para fijarlo. Antonio se perfiló y 
entrando con mucha valentía dejó una estocada superior mo-
jándose los dedos. (Ovación delirante.) Diremos, entre parénte-
sis, que Montes y Bombita chico se distinguieron en quites. 
El segundo toro, negro, núm. 87, tomó Con voluntad cinco 
puyazos por una caída. Bombita chico se hizo aplaudir en 
quites, como también Montes, que* fué volteado sini conse-
cuencias. Tres medios pares y uno entero, de banderillas, le 
clavaron sin gran arte, y Bombita chico, de verde y oro. brin-
dó y con mucha guapeza desplegó un trabajo de muleta muy 
superior, que fué aplaudidísimo. Eicardo entusiasmado nos 
hizo admirar algunos pases de la buena escuela, y con cuatro 
pinchazos y una estocada un poco caída, se deshizo de su ad-
versario. (iá^íaMSOí) 
El tercero, núm, 50, negro listón, acometió á la caballería 
aguantando seis puj azos por una caída. Dos pares y medio 
de banderillas constituyeron el segundo tercio. Los maestros 
torearon al alimón. Montes requirió estoque y muleta, y pre-
vio un breve trasteo, sufriendo un desarme, dejó media esto-
cada que bastó, (Ovación,) 
El cuarto, núm, 51, cornicorto, resultó duro en el primer 
tercio, aguantando seis varas, por dos batacazos y dos defun-
ciones. Los banderilleros clavaron dos pares superiores y me-
dio regular. Bombita, que no quiso verse eclipsado por Mon-
tes, empleó un buen trasteo y envió á su adversario al deso-
lladero con una estocada corta seguida de un certero desca-
bello, COvaciónJ 
El quinto, colorado, núm, 98, largo y abierto de cuernos, 
aunque tenía verdadero tipo de toro, resultó mansurrón ha-
ciendo pesados los dos primeros tercios, pues fué imposible 
hacerle salir de las tablas. Los banderilleros de Montes le pu 
sieron par y medio de banderillas, Antonio buscó á su adver-
sario en las tablas y viendo que no podía sacarlo á los medios, 
le atizó junto á los tableros una estocada caída, acertando el. 
puntillero al tercer golpe, iBravo, Montes! 
El sexto, núm. 31, tomó cinco varas. Montes y Bombita chi-
co se dispusieron á parearlo; el público pidió que lo hicieran 
al quiebro; Montes citó para esta suerte y dejó un buen par, 
pero á la salida fué cogido y volteado, pasando á la enfermería 
conducido por sus peones. La herida, afortunadamente, no 
ofrece gravedad. Bombita chico cerró el segundo tercio y brin-
dando al público del sol, atizó al último de Valle una estoca-
da superior, acostándose materialmente en la cuna. (Ovación y 
oreja.) 
Resumen-. Los matadores, superiores. 
Los picadores, bien. (El reserva, mal.) 
Los banderilleros, cumplieron. 
La presidencia, acertada. 
Los servicios, buenos.—-/San Juan, 
Toulouse.—El domingo de Pentecostés, se verificó en 
esta plaza una novillada, en la que actuaron los jóvenes dies-
tros Bebe chico y Lagartijo chico. 
La corrida resultó muy interesante. 
He aquí el resumen: 
La presidencia, incompetente. 
El ganado, excelente, voluntario y de poder; demasiado para 
novilleros. 
Los matadores, muy afortunados con la muleta y el estoque 
y regular con el capote. 
Los banderilleros, buenos, valientes y serenos. 
Los picadores, muy medianos. 
Los servicios, buenos. 
La entrada, regular. 
—En la misma plaza, se celebró al día siguiente la segunda 
novillada, con los mismos matadores. 
La presidencia, regular. 
El ganado, bueno. 
Los matadores quedaron mejor que en la primera con el 
capote, y estuvieron afortunados en la muerte de los toros 
que les correspondieron. 
Los banderilleros, bien. 
Los picadores, menos malos que la tarde anterior. 
Servicios, bien. 
Entrada, buena.—Bonnif. 
Bibl iograf ía .—El inteligente aficionado portugués que 
bajo el pseudónimo de José Pampilho firma las revistas tauri-
nas del periódico de Lisboa As Navidades, tiene en preparación 
un libro, que pronto se publicará, titulado Aficionados e Ba-
ñaderos. 
Dicha obra, además de varios artículos taurinos, contendrá 
las biografías de los principales críticos y ganaderos del país 
vecino, acompañadas de magníficos fotograbados. 
Creemos, pues, inútil recomendar á nuestros lectores este 
libro que, ciertamente, tendrá el éxito que obtuvo otro que 
el distinguido revistero publicó hace pocos años con el título 
de Toireiros e Toiradas, cuyas ediciones se agotaron comple-
tamente. 
El día 24 de Mayo se verificó en Alpedrete una corrida de 
novillos, actuando de matador Germán Sánchez, Serenito, 
qué quedó muy bien en la1 muerte de los toros que estoqueó, 
siendo muy aplaudido. 
Banderilleando se distinguió Marinero, y bregando éste 7 
Villita chico. 
